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El imaginario cortesano en Trabajos del reino

Milagros Carrasco Université de Lausanne

I. INTRODUCC1ÖN

La opulencia con la que se vive en el reino, gracias a la gene-
rosidad del Rey y a las funciones que cada uno de sus sûbditos
cumple, proyecta una imagen idilica de la corte en Trabajos del
reino. Si bien el imaginario cortesano puede tener como efecto
transportarnos al pasado, es posible situar la historia en la ac-
tualidad del norte mexicano, si tomamos como referenda, sobre
todo, la lengua del texto, definida por el mismo Yuri Herrera
como la variedad dialectal del norte de México1. Esta discor-
dancia anacrönica es resultado del enfrentamiento de dos
realidades divergentes y propias de dos esquemas cronolögicamen-
te distintos. Por un lado, el de una corte encabezada por un rey
cuyo palacio es sfmbolo de su poderio; y por otro lado, el de la
violencia incitada por la ambicion de distintos grupos subversi-
vos confrontados, semejante al mundo del trâfico de drogas. De
hecho, aunque es posible relacionar esta situaciôn delictiva con
la del narcotrâfico, es necesario mencionar que palabras como
droga, narcotrâfico, México o Estados Unidos estân ausentes en el

® Boletfn Hispérico Helvético, volumen 26 (otono 2015): 71-83.

1

Asî, sostiene: "Vivf très anos en la frontera, escuché incontables corridos,
hablé con muchisima gente, intenté apropiarme del lenguaje fronterizo y, en un
segundo momento, anotarlo, malearlo, convertirlo en materia literaria", en Arri-
bas, Rubén A.: «Si uno va a intervenir la pagina en bianco, debe saber para
qué'». Entrevista a Yuri Herrera, Revista electronica Tema, 19 (octubre 2008),
http://www.revistateina.es/teina/web/teinal9/lit5.htm (consultado 25-X-
2015).
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texto, y que, por lo tanto, existe una voluntad expresa del autor
de no encasillarse en una temätica ni género definidos2.

Para la realization de este estudio nos focalizaremos en ese

imaginario cortesano a través del anâlisis de dos personajes
principales, el Artista y el Rey, y de esta manera estableceremos
su relaciön e implication en el esplendor y la cafda del reino.
Asimismo, nos interesaremos por develar las razones por las
cuales el autor, Yuri Herrera, utiliza un esquema estereotipado
de la corte para representar las intrigas de dichos grupos crimi-
nales.

II. El poder del Artista

La capacidad de "colorear sonidos"3 del protagonista de Tra-
bajos del reino lo llevö a conocer al Rey, una de las tantas noches
en las que por dinero cantaba corridos en una cantina del "terri-
torio hostil" (p. 15) que rodeaba el palacio. A partir de este
momenta, el Lobo deja su identidad para convertirse en el Artista,
nombre con el que accede al reino. La admiration del Artista
hacia la figura del Rey conduce la perspectiva narratolögica de
la novela, puesto que sus impresiones son las que nos transmi-
ten la idea de opulencia de la corte:

Era un rey, y a su alrededor todo cobraba sentido. Los hombres lu-
chaban por él, las mujeres parîan para él; él protegi'a y regalaba, y cada

cual, en el reino, tenia por su gracia un lugar preciso. Pero los que

acompanaban a este Rey no eran simples vasallos. Eran la Corte. (p. 10)

La presencia de vasallos supone un aparato jerârquico sujeto
al monarca y el establecimiento de un compromiso de fidelidad,
el cual no es revelado en el texto. Se puede deducir que éste im-
plica la protection del Rey, ffsica y moral, a sus servidores a
cambio de la extrema lealtad. Sin embargo, este pacta de con-
fianza es infringido por algunos de ellos, hecho que llevarâ a la

2 En diversas entrevistas, Yuri Herrera elude la cuestiôn del género y afir-
ma que su preocupaciön principal es dejar que el lector juzgue si la novela se
lee o no como novela del narcotrâfico, puesto que para él las étiquetas son pasa-
jeras. Cfr. Hidalgo, Juan Carlos: «Entrevista a S uri Herrera», Suplemento electronicv

de libros ylecturas, l-VIII-2013, http://sdl.librosampleados.mx/2013/08/
entrevista-a-yuri-herrera/ (consultado 25-X-2015); Colanzi, Liliana: «En la fron-
tera: Una conversaciön con el escritor mexicano Yuri Herrera», Americas Quarterly,

5-II-2010: http://www.americasquarterly.org/node/1204 (consultado 25-
X-2015); Arribas, ibid.

3 En adelante se utilizarâ esta edictön para las citas referentes al texto:
Herrera, Yuri: Trabajos del reino. Câceres: Periférica, 2010, p. 16.
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ruina al monarca. El Artista es la pieza clave que contrarresta,
en un primer momento, la caida del soberano, ya que gracias a
su facultad de componer corridos logra ensalzar al Rey o al Se-

nor. Éstos para él son expresiön de la verdad: "El corrido no es

nomas verdadero, es bonito y hace justicia. Por eso es tan bueno
para honrar al Senor" (p. 87). Si bien el Artista le debfa fideli-
dad al monarca, a medida que se relaciona con otros personajes
de la corte como el Joyero, el Periodista, el Doctor, la Nina, la
Bruja y la Cualquiera se da cuenta de que su papel en el palacio
depende de un sistema centralizado que no sölo lo trata como
una pieza mâs.

De esta manera, su concepciön del lugar funciona como un
indicador de su ânimo, puesto que cuando se encuentra entu-
siasmado lo exalta y describe con detalle, dando la impresiôn al
lector de encontrarse en un lugar majestuoso. Curiosamente, los
episodios de alabanza al Rey y a la corte se ubican en los prime-
ros capftulos, de los cuales el capitulo très es la cuspide, puesto
que représenta el momento de la entrada del Artista en el palacio:

Era como siempre se habi'a imaginado los palacios. Sostenido en co-

lumnas, con estatuas y pinturas en cada habitaciön, sofâs cubiertos de

pieles, picaportes dorados [...] Gente de todas partes, de cada lugar del

mundo conocido. (p. 19)

Si, era un banquete. En cada mesa abundaban güisquis, rones, brandis,

tequilas, cervezas y mucho sotol, para que no se lamentara la hospi-
talidad. (p. 22)

Su exaltacion del lugar también esta ligada a sus sentimien-
tos amorosos hacia la Cualquiera. Asf, al dar ambos un paseo
por las instalaciones del palacio, de manera simbölica explora el

lugar, pero también la descubre:

El Artista la siguiô a un par de métros, hallando y despreciando las

palabras justas para estirar la plâtica. Salieron a los jardines, pasaron

junto a una fuente en cuyo centro un dios con tenedor tiraba agua por
la boca, siguieron por el laberinto de arbustos cruzados con las letras

del nombre del Rey [...] Caminaron hasta donde estaba la colecciôn del

Rey. Habi'a serpientes, tigres [...] y en una jaula mâs grande, casi un

jardin, un pavo real. —Su preferido— dijo la Cualquiera. (pp. 51-52).
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Las ultimas descripciones del lugar se encuentran al final de
la novela, cuando el Artista intenta escapar del palacio, luego
de haber traicionado al Rey al exponer sus debilidades en un
corrido cantado al monarca enemigo: los pasillos, los cuartos, la
terraza, la habitaciön, las pinturas, el pasadizo, el tünel (pp.
111-112) son todos ambientes adversos al protagonista que se

presentan como obstâculos y que se encuentran descritos en un
orden confuso. De hecho, la mirada demente del Artista hacia
el palacio desaparece al final de la novela, cuando el reino se ha
venido abajo y solo le queda huir.

La huida del Artista, como un fugitivo, tiene que ver con su
implicaciön en la cafda del Rey. Como se ha mencionado ante-
riormente, para el Artista sus corridos son expresiön de la ver-
dad. Asf define él sus propias creaciones: "La historia se cuenta
sola, pero hay que animarla —respondiô—, uno agarra una o
dos palabras y las demâs dan vuelta alrededor de ellas, asf se
sostiene" (p. 87). Por lo tanto, el protagonista reconoce el poder
de sus palabras, razön por la cual el Rey lo convocarâ para dar-
le la misiön mâs importante que es ingresar al reino enemigo,
ensalzar a su rey y descubrir al traidor de su corte. La orden im-
plicaba para el Artista ir en contra de sus principios, puesto que
para él los corridos expresan solo la verdad; en este caso, lo que
tenia que hacer era mentir (p. 93), en un momenta en que para
él "el Rey dice verdad" (p. 91). Y, sin embargo, la verdad del
Rey era considerar al Artista como un inûtil: "Llegö la hora de
hacerse util, Artista" (p. 92). Éste es el punto de quiebre de la
relaciön del Artista con su Rey, cuando el protagonista cuestio-
na las palabras del Rey, las cuales le quedan como un "zumbi-
do" (p. 95) que desaparecerä al entonar el corrido al rey enemigo.

En este nuevo lugar, se reconoce como alguien importante y
se da cuenta de que ese reino no era diferente del suyo, "que
todo era igual" y "que el ünico especial era él. Fue tan lindo com-
prenderlo" (p. 94) y, por lo tanto, que las palabras del Rey no le
hacfan justicia. Esta le bastö para ser finalmente fiel a sus pro-
pios principios y para desprestigiar a su Rey con un corrido en
el que insinua los defectos sexuales del monarca (p. 98):

Quesque andabas muy enfermo

Mientras tus hijos peleaban
Verdad quenunca dijiste

Al cabo que me sobraban?

[...]
Yo sé que aunque calles quieres

Que va no estemos jodidos
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Ni que fueras de vil palo
Somos tus ünicos hijos

La decadencia del reino serä impulsada por el Artista, quien
se niega a seguir siendo "una puta caja de müsica, una cosa que
se rompe y ya, pendejo" (p. 109) en palabras del traicionado
Rey. De esa negaciön el Artista todavîa no es consciente hasta
escuchar estas palabras. En su ûltimo encuentro con el Rey si-
gue teniendo las esperanzas de que su relaciön paternal se re-
nueve: "emocionado intuyö que la relaciön entre ellos habîa pa-
sado a otro âmbito, mas derecho" (p. 107). Las consecuencias de
tan grave desaire es evidentemente la sentencia de muerte del
Artista, razôn por la cual escaparâ del palacio no sin antes ob-
servar "el cadaver degollado del pavo real antes de partir" (p.
114), en senal de la pröxima muerte del Rey. La anoranza de li-
bertad del Artista estaba, por lo tanto, latente en sus pensa-
mientos desde su visita al otro reino. Al abandonar el palacio
fue finalmente consciente de ser un verdadero artista y recono-
ciö un sentimiento familiar que no habîa permitido aflorar:
"No: No tiene imperio sobre mi vida, no acepto que me digan
qué he de hacer. Era una verdad que ya sabîa en sus entranas,
pero no habîa sido capaz de nombrar" (p. 116). Asî la caîda del
Rey es para el Artista la caîda de su propio espîritu servil.

II. Un pobre Rey traicionado4

Si bien el poder del monarca es aparentemente inconmensu-
rable, "todopoderoso" (p. 117), su estabilidad depende de la ac-
tuaciön de sus vasallos, los cuales van a saber perpetuar ese or-
den cortesano, tal y como lo hace el Artista. Sus servidores son
conscientes de este hecho y se comprometen en esta tarea:
"—Para esto servimos —dijo el Joyero—, para darle poder" (p.
60). De esta manera, el Rey es una figura varia, sin contenido
propio y se convierte en un personaje ficticio dueno de un mundo

irreal como es el palacio. De hecho, Lobo5 reconoce en él una
figura cinematogrâfica: "La primera vez que Lobo fue al cine
vio una pelîcula donde aparecîa otro hombre asî: fuerte, sun-
tuoso, con poder sobre las cosas del mundo. Era un rey" (pp. 9-

4 En el texto: "Un pobre tipo traicionado" (p. 118).
5 AI comienzo de la obra el protagonista se llamaba Lobo (pp. 9-20), pero al

entrar al palacio su nombre cambiô por el de Artista (pp. 20-125); al finalizar la
aventura y al salir de este espacio amenazante, el Artista volviô a recuperar su
primera identidad, la de Lobo (125-127). Esto nos senala también una circulari-
dad en su historia.
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10). Asf, la imagen positiva que se tiene del Rey es ante todo
producta de la percepciön del Artista y sus rasgos mas saltantes
provienen de su opinion de vasallo. La generosidad, la justicia
y la bondad del monarca son continuamente descritas al inicio
del texto, asf como también la protecciön que ofrece a sus servi-
dores:

No hubo cortesano a quien negara sus dones, pero el Artista conta-

ba la hazana de cada cual sin olvidarse de quién la haci'a posible. Si',

eres chilo, porque te lo permite el Rey. Si, qué valiente eres, porque te

inspira el Rey. Solo dejaba de mencionarlo cuando escribia letritas de

amor pedidas por algùn cortesano a susurros. (p. 34)

La admiraciön al Rey por parte del Artista se présenta 11a-

mativamente en el texto a través de un juego de luces, en el que
la luminosidad caracteriza al monarca: "Conocfa la manera de
sentarse, mirada alta, el brillo" (p. 9); "el hombre vino a posarse
entre los simples y convirtiö lo sucio en esplendor" (p. 20);
",;Quién era el Rey? Un todopoderoso. Un haz de luz que habfa
iluminado sus märgenes" (p. 117). La luz que proyecta el

monarca es un recurso metaförico que tiene que ver con la pureza
y la sabidurfa. En este ultimo pasaje, la menciön al todopoderoso

es elocuente y nos révéla la asimilaciôn del Rey a una figura
divina6.

Dos episodios marcan el esplendor de su corte. El primero es
la caza de animales, actividad sfmbolo de la nobleza, transfor-
mada en el texto en una situaciön anodina que tiene que ver
con un concurso de tiros. Esta es representada de forma grotes-
ca y violenta en una lucha entre el Rey y "un capo con el que se
habfa hecho alianza" (p. 47), en el cual se sacrifican palomas ne-
gras que luego se van poniendo en boisas para hacer cl conteo
final y decidir el ganador (pp. 47-50). De esta manera, se toma
el esquema de esta practica noble transformândola en una esce-
na agresiva que se enmarca con mäs propiedad en el mundo
del hampa que en una corte:

El capo tiraba bien, inclusive se daba el lujo de espolear a su recoge-
dor con disparos a los pies mientras gritaba:

—Örale, örale, örale cabrön, örale, pöngase a chambear.

6 De hecho en la Biblia la utilizaciön de este tipo de metäforas es comün:
"Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andarâ en tinieblas, sino que ten-
drâ la luz de la vida" 0uan> 8:12).
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[...] Los recogedores iban y veru'an con las piezas, a veces disputa-
ban una, y cada cual se traîa un pedazo de paloma. [...] (p. 48)

La escena es importante porque el Artista nota, por primera
vez, las debilidades de su Rey y es testigo de cömo el monarca
pierde el concurso. Por esa razön, intenta salvar la situaciön ha-
ciendo trampa. La imagen del monarca derrotado es para el
protagonista, en esos momentos, el fracaso de su propio com-
promiso: "Una secuencia de imägenes asaltö el cerebro del
Artista [...] el Rey derrotado, la sorna y la petulancia del don na-
die ganador, los rostros de la gente en la Corte" (p. 48). El reco-
nocimiento del Rey no se hizo esperar y desde ese momento el
Artista se ganö su confianza.

El segundo episodio es la audiencia, en la que el Rey abre las

puertas del palacio para solucionar los problemas econömicos
de la gente pobre. La audiencia que es definida como el "acto
de oi'r las personas de alta jerarquia u otras autoridades, previa
concesiön, a quienes exponen, reclaman o solicitan algo tam-
bién evoca las reales audiencias, örgano judicial que fue im-
plantado tanto en Espana a partir del siglo XIV, como en Hispa-
noamérica, durante la época colonial. Su objetivo era sobre todo
ejercer justicia y hacer cumplir las ordenanzas del rey de Espana.

Evidentemente, la audiencia en Trabajos ciel reino tiene un ca-
râcter popular, ajeno a las reaies audiencias:

Cada mes hay audiencia —siguié el Joyero—, y aqui hay que estar

para lo que se ofrezca. Unos nomas quieren remedios, o jale, o una justicia,

pero a otros les cambia la vida con cosas pequenas: que el Senor sea

padrino de un bebé, que lo ayude con la quinœanera. A todos les da. (p.

59)

Esta extension de la riqueza del Rey hacia el vulgo alude al
motivo del ladrön que roba para dar a los pobres. Si bien para
el Artista, el Rey es evidentemente un personaje generoso, sabe-
mos que mantiene negocios oscuros y que no tiene escrüpulos
para matar a sus enemigos. De hecho en el primer encuentro
con el Artista, el Rey ajusticia al briago:

Le acercé la pistola como si le palpara las tripas y disparö [...] El

Rey se agachö sobre el cadâver, hurgö en un bolsillo y sacô un fajo de

billetes. Séparé algunos, se los dio a Lobo y regresé el resto. (p. 12).

7 Real Academia Espanola, Diccionario de la lengua espafiola en lrnea, s.v.
audiencia, http://lema.rae.es/drae/?val=audiencia (consultado 25-X-2015).
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Estas expresiones de prodigalidad no hacen mâs que mitifi-
car su figura. Para hacer esto posible, es necesario un aparato
propagandfstico que pondéré sus actos. He ahf la necesidad de
tener un séquito y de tener un artista. De hecho, durante la Au-
diencia, el Artista recibe la noticia de la no difusiön de sus corri-
dos en las radios: "No querfan sus canciones. Los loros de la
radio decîan que no [...] O decfan que si, pero no: que los versos
les gustaban, pero ya habfa orden de callar el tema" (p. 57). No
porque sus composiciones sean malas, sino porque el Rey no
era considerado poderoso, era "poca cosa para los del dinero"
(p. 58). A lo que el Rey responde: "Como si necesitâramos a

esos pendejos para que la gente hable de mf" (p. 61). La imagen
del Rey omnipotente va enfonces modificândose para el Artista
quien comprende que el Rey necesita de su presencia y asf va
construyéndose una confianza propia.

Como ya lo hemos mencionado anteriormente, este imagen
positiva del rey no se extiende en toda la obra y depende defini-
tivamente de la actuaciön y de la mirada del Artista. Sin
embargo, el desbaratamiento del reino tiene que ver con su propio
linaje regio. El Rey no tiene descendencia y, por lo tanto, el reino

esta destinado a su destrucciön. Aunque el personaje del He-
rcdero parezca colmar su falta de proie, este lo harä momentâ-
neamente, puesto que acabarâ siendo el traidor y el primero
que lo abandonö para irse a la corte enemiga. Justamente antes
de revelar el nefasto secreto del Rey, el Artista parece haber te-
nido un acercamiento familiar con él: "Esa manera de mirar, esa
ternura paterna" (p. 91) que pronto se desvanecerâ, puesto que
se da cuenta de que para el monarca no es mas que un sübdito
y de que su estadfa en el palacio es pasajera. Presentado asf, la
revelaciön del Artista de la infertilidad del Rey en un corrido
parece un acto de venganza, hecho que significa una de las mâs
destructoras traiciones para el Rey: "—Asf que soy bien poquita
cosa, ,:no? Eso dices. Que no puedo... Callö" (p. 108). No solo se
ha puesto en evidencia la incapacidad sexual del mâs alto
personaje del reino exponiéndolo a la burla y desprestigiândolo,
sino que se ha revelado la futura destrucciön de su reino. Posi-
blemente por esta razön, la muerte del monarca va a ser venti-
lada de una manera propagandfstica con el fin de recuperar su
honor: "se vefan dos fotos en la primera plana: en una, el cadaver

de la Bruja [...] En la otra, el Rey en medio de cinco sardos
satisfechos [...] El Artista leyö en el pie de la foto que el Rey habfa

sido capturado cuando «intimaba» con très mujeres. Simon,
pensö. He ahf una historia para ser cantada [...]" (p. 122).

Un hecho paralelo que tiene que ver con la sexualidad y que
es elocuente, en cuanto que tiene que ver con la relaciön del Ar-
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tista con el Rey, es la fertilidad del Artista, quien concibe un hi-
jo con la Cualquiera. Ese paralelismo, por lo tanto, establecido
entre el Artista y el Rey, hace que sean personajes asimilables,
puesto que mientras que el Artista le daba poder al Rey, él tam-
bién lo recibfa y mientras que el Rey era burlado por su incapa-
cidad sexual, el Artista estaba procreando un hijo. De esta ma-
nera, el rechazo de la Cualquiera para continuar una vida con el
Artista se hace evidente (p. 126). Finalmente se niega a repetir el
mismo esquema del reino con el Artista.

El paralelo entre el Rey y el Artista es peligroso y significative,

porque las implicancias que tiene el poder atraen al Artista
y lo conducen a su propia ruina (la salida del reino y el aleja-
miento de la Cualquiera). De esta manera, Yuri Herrera présenta

el poder como una lacra de la que es diffcil escapar. A pesar
de haberse convertido en un verdadero Artista, el protagonista
sufre el sfndrome del monarca: las ansias de poder.

III. CONCLUSIONES

El poderfo del reino expresado en un contexto sublimado
como es el de la corte tiene un efecto déterminante en Trnbajos
del reino. Por esta razön, algunos estudiosos han identificado
ciertos elementos del texto como pertenecientes a "la Edad
Media" 8, sin detenerse en considerar que no todo lo cortesano es
medieval y que éstos se presentan en el texto de manera este-
reotipada. De hecho, el orden feudal es aparente, puesto que no
existe ninguna atribueiön de feudos a los vasallos del Rey, por
lo tanto, el principio bâsico del feudalismo esta ausente. Los
hombres de guerra, el bufön y el enano son personajes cortesa-
nos, pero no necesariamente medievales. De la misma manera,
la audiencia, que cobrö importancia sobre todo en América, pa-
rece evocar una realidad propia del continente, que por lo de-
mas, se basaba en ejercer justicia, mas que en prodigar regalos
al vulgo. La escena de caza es aparentemente noble, sin embargo

se révéla como un concurso de tiros sangriento, grotesco y
anodino. El palacio con su ambiente cortesano es poco asimila-
ble a la vida en un castillo, debido a la contemporaneidad de

8 Rutés, Sébastien: «Trabajos del reino: un conte mexicain (essai de lecture
mythique)», en: Aubés, Françoise/ Ramos-Izquierdo, Eduardo (eds.): Pouvoir de

la violence et violence du pouvoir, s.l.: SAL (Séminaire Amérique Latine), 2013;
Dhondt, Reindert: «La nareofieeiön mexicana entre novela y corrido», en:
Adriaensen, Brigitte/ Kunz, Marco (eds.): Narcoficciones en Mexico y Colombia, en

prensa; Remön-Raillard, Margarita: «Trabajos del reino de Yuri Herrera: la narco-
literatura en México como reflexion identitaria, crîtica del présente e interrogan-
te sobre la autonomia del arte», ibid., en prensa.
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sus elementos. Se présenta, ademâs, como una representation
exagerada del poder real.

El Artista como un trovador que se dedica a narrar historias
es un elemento que diffcilmente puede ser considerado medieval.

Las implicancias de ser un trovador medieval las conoce-
mos muy poco, puesto que la informaciön que tenemos al

respecta es la que nos ha llegado a través de la literatura. Dentro
de este marco, se sabe que el trovador era un poeta que no ne-
cesariamente era un compositor musical. En algunos casos, sus
temas de inspiraciön eran el amor y la guerra preferentemente.
Asimismo, es sabido también que solamente algunos trovado-
res interpretaban sus composiciones y que, por lo general, quie-
nes lo hacfan eran los juglares. Estas composiciones estaban di-
rigidas a otros trovadores, creândose asi un juego o un diâlogo
poético entre las cortes y entre los mismos artistas". Y solo en

algunos casos compom'an por encargo, pero esta no era una regia;
por lo tanto, la idea de que el trovador le cantaba a su Rey es

improbable. En consecuencia, nuestro Artista no cumple o cum-
ple parcialmente con las caracteristicas que la literatura medieval

ha determinado para un trovador.
Dentro de este marco, la elecciôn de Yuri Herrera de servirse

de un marco cortesano estereotipado e ilusorio para representar
la situaciön actual del norte de México résulta productiva. No
precisamente por presentar una serie de personajes o elementos
anacrönicos, sino por explotar el orden jerârquico existente en
una corte monârquica, similar a la de las organizaciones de los
cârteles de la droga, y en general asimilable a todo tipo de
situaciön actual que présente este tipo de jerarqufa. De hecho,
este tipo de esquemas sociales son intemporales y universales y
se encuentran también en las antiguas civilizaciones precolom-
binas y coloniales. La elecciôn de Herrera de un marco que es
mâs asimilable al contexto europeo, el de la corte monârquica,
tiene que ver posiblemente con la distancia geogrâfica y con la
mitificaciôn que résulta de su aplicabilidad a un escenario his-
panoamericano. Este tipo de correspondences no es ademâs
ajeno de los cârteles de droga, puesto que cada vez mâs estas

grupos se apropian de elementos del pasado europeo (cfr. la
organizaciön criminal autodenominada el cârtel de Los cabnlle-
ros templarios). A esta ayuda también el imaginario transmitido
por el cine actual que produce frecuentemente adaptaciones de
cuentos populäres europeos y tramas de impronta medieval.

9 Riquer, Martin de/ Riquer, Isabel de: La poest'a de los trovadores. Madrid:
Espasa Calpe, 2002, p. XV.
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A través del anâlisis de los dos personajes principales de
Trabajos del reino, el Rey y el Artista, hemos logrado destacar
cömo ellos se desenvuelven en este sistema cortesano y cömo
éste se instituye a partir de la presencia del Rey. Hemos podido
también demostrar que las abundantes descripciones de la ex-
trema riqueza en la cual se vive en el palacio forman parte de
las impresiones del Artista, quien esta sorprendido de encon-
trarse en un lugar que aparentemente no le corresponde. Sin
embargo, a medida que pasa el tiempo, se da cuenta de su valor
como compositor de corridos y de la importancia de su papel
en la corte. Asimismo va descubriendo que el palacio no es
como se lo imaginaba y que el rey no es una figura ideal. En-
tonces se propone salir del reino, no sin antes provocar la desti-
tuciön y muerte del monarca y de su séquito. En resumidas
cuentas, se podrfa afirmar que el Artista construye el reino y
tiene el poder de destituir al monarca con sus corridos.

La importancia de la figura del Artista en la corte es de he-
cho definida por la presencia del Rey. La retroalimentaciön de
poder entre ambos personajes marca el inicio de la obra, en la

que el Artista realiza todo lo posible para ensalzar y mantener
la imagen del Rey opulento, sabio y generoso, mientras él reco-
noce en sus actos y en sus corridos una riqueza comparable a la
del Rey. La cüspide del poderio del Artista se da cuando a través

de un corrido desprestigia al Rey y lo condena a muerte.
Paralelamente, el monarca empezarä su cafda, exponiendo sus
debilidades y limitaciones sexuales. Mientras que el Artista co-
menzarâ su ascenso reconociéndose como un Artista verdadero
que ademâs, a diferencia del Rey, esta esperando un hijo. El
paralelismo con el Rey llega a su perfecciön cuando al final de
la obra se insinua la muerte del Artista: "El dolor le palpitaba
en las sienes mas no abominé de él. Era suyo. Si era la muerte,
era suya" (p. 126). Por lo tanto, a través de la obra de Yuri He-
rrera observamos cömo el poder y el arte se imbrican profun-
damente pudiendo resultar dos caras de una misma moneda.
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